
CAPÍTULO Il 

PRESlÓN SOBRE LA UNIVERSIDAD 

Si examinamos el personal del Consejo de Administra
ción o de la Junta de Patronato de la mayor parte de nues
tras Universidades, ¿qué es lo que veremos/ Que figuran en 
primer término hombres de gran fortun~ propia o _represen
tantes de grandes riquezas. No es esta c1rcunstanc1a lamen
table por sí misma. Conveniente es que, Corporaciones ~e 
tanta importancia para el progreso de la Nación, no esten 
compuestas exclusivamente de personas cuyas aptitudes ~e
pendan sólo de su cultura y carácter, sino que las d~ medios . 
materiales formen también parte de ellas. En todo tiempo se 
han busaado patronos de esta clase; en todo tiempo semejan
tes personas se han honrado en mantener enhiesta la _antor
cha de la sabiduría. En este país esas personas contribuyen 
liberalmente con su riqueza propia y proporcionan donativos 
de otras procedencias. «En Inglaterra, decía recientemente 
Mr. Bryce, nada cuesta tanto trabajo como sacar dinero ~ lo~ 
particulares para cualquier gasto de ens~ñan~a. Los esplendi
dos donativos de Mr. Carnegie a las U mvers1dades de Esco
cia casi son únicos. En América nada es tan fácil> (1). 

'Pero, ¿quiénes son los hombres de posición que hoy día 

(i) ,América vuelta a visitar , 1 Tht Otttlooll, marzo 25, 1go5. 
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encontramos entre los regentes y 
0

patronos de nuestras Uni
versidades, y quiénes los que fuera de ellas las dotan tan es
pléndidamente/ No son las personas que tienen en los bancos 

. cuentas independientes; son los Príncipes del Privilegio. Ge-
neralmen_le son los magnates de los ferrocarriles, de las exen
ciones municipales, los del arancel o de la propiedad territo
rial; si no ellos mismos, son sus banqueros, sus abogados, 
los que protegen y aconsejan a las sociedades privilegiadas. 
Por las venas de todos ellos corre sangre real de la Casa del 
Privilegio. 

<En la Universidad, dice el poeta Lowell, se busca la 
verdad, se guarda y aumenta el saber; se fomentan las cien
cias Y las letras; se enseñan el honor, la piedad y el deber» . . 
~uestro contemporáneo deán Van Amringe, de Columbia, 
dice: «La voz de la Razón es la voz de la Universidad•. 

¡Cómo, pues, todo el mundo no ha de tener gusto en 
alistar~e- bajo su bandera/ Para que se alisten los Príncipes 
del Pnv!leg10 hay además otro motivo: el de que las Univer
sidades son, en cierto modo, lo que Bacón llamaba «los ojos 
d~ la Nación•. El pueblo, por lo general, ve el mundo por los 
OJOS de la Universidad; así que, dominando en las Universi
dades, el Privilegio podrá enfocar las miradas de la Nación. 
~nseguirá que llegue a mirarle, no como lo que es, privile
g10, ~a~or? ventaja especial, sino como derecho. De aquí que 
el Pnv1leg¡o proceda con arreglo al sabio consejo hebreo de: 
<~podérate bien de la instrucción; no la dejes escapar; con
servala, porque ella es tu vida». 

Una vez bien asentado, el Privilegio se convierte en pre
ceptor Y, tranquilamente, extiende su influencia a las escue
las superiores; con generosidad fomenta el progreso del saber 
Y las nuevas investigaciones, sean en las alturas del cielo o 
en las profundidades de la tierra o del mar; indaga la Natura
leza, las relaciones y las consecuencias de todas las cosas· 
promulga las leye~ del Universo. ' 

Es decir, promueve toda clase de estudios, con una sola 
excepción: la de sí mismo. Trata de ocultar su propia natura-
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Jeza; se esfuerza porque se le represente distinto a como es 
en realidad; aspira a ser clasificado como riqueza cuando sabe 
que no es tal riqueza, sino una facultad para apropia~se_ ri
queza. La riqueza es el trabajo acumulado; es el trabaJO im
preso en la materia, de modo que la haga útil para satisfacer 
las necesidades y deseos del hombre. La riqueza es de orden 
natural, es legítima y debe ser protegida. La facultad de apo
derarse de la riqueza no es natural, no es legítima; debe aca

barse con ella. 
Existe una ciencia, tan ~xacta como la Física, que trata 

de la naturaleza de la riqueza y de las leyes que rigen su pro
ducción y distribución; esa ciencia es la Economía P~lític~. 
Debiera esta ciencia ocupar lugar preferente en las Umvers1-
dades, puesto que explica Jo concernien_te a los ~edios de 
subsistencia del hombre civilizado; pudiera llamarsela con 

toda propiedad piedra angular de la civiliza~ión .. Es !ª bas~ 
de la Sociedad; sirve de cimiento a las demas Ciencias, as1 
como al Arte y a la Literatura; es el manantial donde nacen 
las ideas del honor, del deber y de la piedad, puesto que se 
ocupa de cómo los hombres atienden a la existencia fisica, Y, 
si las necesidades físicas no son satisfechas, las morales no 
pueden existir. 

Por otra parte, del Privilegio no se ocupa ciencia algun~, 
como no hay ciencia que tenga por objeto el robo. El Pnv1-
legio no es más que un medio hábil de confis~ación: un latro
cinio ingenioso y sec!reto, que equivale a la v10lenc1a y al des• 
orden, y está en abierta oposición con las enseñanzas de la 
ciencia, que son de orden y de paz. 

Evidentemente, la ciencia económica nada tiene que ~er 
con el despojo, con la expoliación ni con el robo. Sí que tte· 
ne que ver con la naturaleza de la riqueza, con l~s !~yes_ ~e 
su producción y con las leyes concernientes a su d1stnbuc1on 

entre los que la producen. 
Desde Juego que en una Universidad, o se enseña Econo

mía Politica o no es tal escuela de conocimientos universales. 
En realidad, sin ella la enseñanza tiene que ser superficial, no 
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fundamental. Pero con Principes del Privilegio entre sus pa
tronos, _regentes y principales donantes, ¿cómo es posible que 
se ensene en ella la verdadera ciencia de ta Economía Políti
ca, que condena el privilegio y lo califica de robo? Si ésta 
fue~a la enseñanza, los nobles del favoritismo oficial ni pres
tanan su apoyo a la institución, ni la abrirían sus bolsillos 
No se pararían ahí; harían más de ttjo, pues no les faltaría~ 
pretextos para impedir, valiéndose de su influencia política 
que _esa enseñanza se pagara con fondos del Tesoro público'. 
Hab1an de hacer cuanto estuviera en su mano contra seme
jante institución. 

Pero los Príncipes del Privilegio no están por abandonar 
a otro~ la Universidad. Tienen presente la máxima hebrea: 
•~poderate bien de la enseñanza; no la dejes escapar; con
servala, porque te va en ello la vida». El consejo se hizo para 
las masas, pero el Privilegio le encuentra pintiparado para sus 
fines. Es preciso que en las escuetas no se enseñe una Eco
nomía Polí_ti_c~ que sería fatal para su vida; el Privilegio mis
mo debe dmg1r esa enseñanza. 

La cosa es clara para todo el que quiera mirar .• La ense
ñanza es algo más que teoría: es acción, dice el presidente 
Hadley de Yale (1). No es función individual o subjetiva sino 
u_na orientación en la conducta que crea en ta sociedad' rela
cton:s Y obligacio~es importantes>. De aquí se deduce que la 
en_senanza-espec1almente la enseñanza de ta Economía p0 • 

Ut1ca-no debe perder de vista cla conveniencia social» 
¿Qué tienen que ver la Ciencia y la Moral con esta c~nve

niencial Nada, ni conocen tal palabra. Ellas no pactan: avan
zando un poco aquí, retrocediendo otro poco allá, ni Ja Mo
ral ni la Ciencia son perifollos para servir de adorno; Ja una y 
la otra son rectas, absolutas, terminantes; no admiten síes ni 
Jtros, ni quizás; sus inmutables verdades son, fueron y se~án 
verdades; como expresiones que son de la Voluntad Supre-

( 1) • La Libertad Académica en teoría y en la práctica> 
1 

Atlantic 
Mo,,thly, febrero, 1go3. 
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ma, que hizo y got-ierna el Cosmos, forman parte de un plan 
de bondad que, seguido por el hombre, le guiará por un ca
mino de perfección infinita y le emancipará de su animal 
envoltura. La conveniencia es el quejido; es la señal de la de• 
bilidad vacilante; la torpe disculpa por nuestro apartamiento 

de los evidentes preceptos naturales. 
El presidente Hadley lo admite igualmente, puesto que 

dice: •La enseñanza cuesta dinero. La enseñanza universita
ria moderna cuesta más dinero por cabeza que ha costado 
jamás; porque el público quiere que la Universidad sostenga 
centros de investigación cientifica, y la investigación científi
ca es sumamente cara. La Universidad que más probabilida• 
des tel)drá de obtener este dinero es la que dé a los dueños 
de la propiedad motivo para creer que los derechos ya crea
dos no serán puestos en tela de juicio. Si estos derechos 
creados se reconocen a fin de asegurar recursos para el pro
greso de las ciencias físicas, ¡no correremos riesgo de sacrifi
car el espíritu de independencia, que es igualmente importan
te como medio de progreso en las ciencias morales?, (r). 

¡Los derechos creados? ..... ¡Qué quiere decir el presidente 
Hadley? Si los derechos concuerdan con el derecho natural, 
¡para ql!é se ha de meter con ellos ninguna Universidad? Si 
esos derechos violan el derecho natural, entonces no puede 
caber duda de que el que enseña la verdad universal tiene la 

obligación de condenarlos. 
Si no hay absoluta claridad de expresión en el lenguaje 

del Rector de la gran institución de enseñanza de Nueva Ha
ven, preciso será que recordemos que está tratando de un 
asunto para el cual toda delicadeza de lenguaje es poca. La 
cuestión que suscita es: si las Universidades deben permane
cer pasivas ante el Frivilegio o emprender una campaña acti
va contra él; si deben renunciar a seguir edificando y traba• 
iando con dinero de procedencia que, en justicia, debieran 

(1) c La Libertad Académica en teoría y en la prácticu, Atla"tie 

Monthly, marzo, 1903. 
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denunciar, o aceptar el dinero callá d 
y claudicando, por lo tanto ' en l n ose _acerca de su origen 
Cuando habla de los du • ' d 1ª ensenanza de la Moral. 

• enos e a . d d 
se refiere a los dueños n d 

I 
propte ª •, obviamente 

• 0 e o que es prop· . 
dad con arreglo a u . . . tamente propie-
cusas y con arre lo na c1en~1a _mflexib!e, de verdades incon-

sino a lo que se Tiam: ~:í cnt~no c1ent1fico que no claudique, 
ción forense de ese voc bien a acepción vulgar y en la acep-

a o. 
Por propiedad se entiend · 

Foro cualquier ob' t d e, en el lenguaje corriente y en el 
' ~e o e valor que un 

quirir y poseer legalmente . . a persona puede ad-
rias épocas· prop1'edad . La p1ratena ha sido legal en va-

' eran sus ad .. · 
vulgar y en el derecho e t . qu1s1c1ones en el lenguaje 
piedad de carne y sa n ~nces vigente. Legítima fue la pro

país, hasta hace cuar::e _umana, en gran parte de nuestro 
el derecho ni las co t ª :nos, Y era una propiedad legal. Ni 

como la piratería y la :s~:v;:;d~:~pº~/tanLcieoyn~ cosals tales 
lumbres d ' m por as cos-

pue en_ ya ser origen de propiedad. 
La Econom1a Política • 

costumbres ni en 1 1 no cimenta sus principios en las 
mutt.bles y están b as deyes humanas; sus principios son in
son eternas Estas ~sa os en las leyes de la Naturaleza, que 

recho 
. d • eyes conceden a todo sér humano el de

a ser ueno de · · Como la ener , s1 mismo y del fruto de su trabajo. 
da a los elem g,~ hudmana sólo puede producir siendo aplica-

en os e la Naturaleza s . rrencia para utili 
1 

• e sigue que la concu-
por lo m zar o~ ~lementos naturales debe ser libre o 

no de ex:~:s~ó~n lº?d1c10nes de igualdad, sin derecho algu'. 
mente su trabaj~ s'¡ es como puede el hombre aplicar libre
obtener producto a os ele~entos libres de la Naturaleza, y 
humanos La s para satisfacer las necesidades y deseos 
se las ha. s :sas producidas de este modo son propiedad· 
trabajo· saca o de los elementos naturales por medio del 

lo de p~:;i:;;;~n. al que las ha producido. El origen y títu
ptoducción. uruco, en el sentido económico-político, es la 

. Los privilegíos no proceden de la producción; no nacen 
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\ En su esencia no son m l. do a la Natura eza. d 
del trabajo ap ,ca siones de autorida o po-

ta ibles Son conce b" 
siquiera cosas ng . · . de poder que el Go 1erno 
der: la delegación activa o p~1vla ra que tomen la pro-

d • tos parucu ares pa 
tiene en favor e c1er . ·¡ gios no son morales; 
piedad de otros individuos. Los pnv1 e 

contravienen la Ley moral.. H dley deja sobreentender? 
¿No es esto lo que el pres1denteh a eados• (vested rights), 

1 , ·no «derec os cr 
Cuando emplea e t~rm1 . . usticia creada, sino que se re-
seguramente no qmere decir ! 

1 
son distintas formas 

te el sentido mora d 
fiere a cosas que an d . que estuvieran basa os 

d echos crea os• . 
de injusticia. Los • er . . no ueden ser injustos m cau-
en la Moral y en la Ley c1vll, ~ meterse con ellos, Mas no 

h b , a pues por que fie 
sar daño; no a n ' . ' e Hadley discute; él no se re -
son éstos los que el pres1dent l ente Habla de los «dere-

h eados» mora m , 1 
re a los «derec os cr b atiende que mora men-

l l te pero so ree . , d 
chos creados• ega men ' ' f ·s de la terminac1on e 

. . das La para ras1 . . 
te son injust1c1as crea . . .fi 'ón seria: «S1 estas m-

io a su s1<>m cac1 ' 
su párrafo, con arreg º fi de asegurar recursos para 
l. usticias creadas se reconocefin_ a n ,no correremos riesgo de 

d 1 c'encias 1s1cas, , t·t ye el progreso e as 1 . . . . ntre lo que cons t u 
V d d en su d1stmc10n e d ri 

sacrificar la er ª . 1 ue es apropiación e · 
la producción de nqueza y o q 

queza?, re unta indirectamente, 
El Dr, Hadley contesta a ~stat· ~ as gcreadas están recono-

d que las tnJUS ICI \a Deja sobreenten er . res de la Ciencia y que 
. rtuciones supeno 

cidas por las ms 
1 

, • ha sido sacrificada, 
verdad de la Economía Pohu?a , lt" mos La Esclavitud di 

de sus hbros u i ' , 
Tolstoy' en uno_ ca ítulo dedicado a «Por qu~ sa• 

Nuestros lie,~pos, t1en~ un f~lsedades , . En otro ~ap1t_ulo 
bios economistas sostienen . . ó actual de la C1enc1a,, 

b I Justificación de la s1tuac1 n so re a e 

dice: ue padecen las gentes de 
«Esta extraordinaria ce~uer\\echo de que, cuando ~I 

nuestra clase, ;ólo !atxii~~ªpr: inventa una filos¡°~ªa~:io~ 
hombre se con uce ' las acciones, no como ma a 
vida que presente las ma 
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nes, ni por asomo, sino como resultado natural de leyes inal
terables fuera del alcance de su mano ..... Se admite coma ver
dad incontrovertible que, si en la sociedad han surgido mu
chos bandidos y ladrones que quitan a los trabajadores el 
fruto de su trabajo, no es porque esos bandidos y ladrones 
hayan obrado mal, sino porque las leyes económicas son in
evitables y de naturaleza tal que sólo pueden cambiar lenta
mente por un proceso evolutivo indicado por la ciencia; de 
manera que, en conformidad con los dictados de la ciencia, 
los bandidos, los ladrones y los que se aprovechan de los gé
neros robados pueden continuar tranquilamente gozando del 
fruto de la rapi_ña, , 

Tolstoy no restringe su acusación a los bandidos y ladro
nes calificados así por las leyes civiles; incfuye también a los 
que, en virtud de privilegios y de sanciones sociales de ac
tualidad, poseen medios de quitar al que trabaja el fruto de su 
labor; pues a los que adquieren de ese modo los llama el dis
tinguido moralista ruso bandidos y ladrones, (ncursos en el 
Código de la Moral. 

En circunstancias semejantes, ¿qué podemos esperar para 
la Economía Política? La Biología, la Astronomía, la Física , 
la Terapéutica, la Lógica, la Teología y otras muchas divisio
nes y subdivisiones del saber podrán ser tan libres e indepen
dientes como el aire; podrán profundizar en sus análisis y 
perfeccionar sus aplicaciones, 

El microscopio podrá venir en ayuda de la Horticultura, 
el telescopio y la cámara fotográfica desintegrar la Nebulosa 
Magallánica en sistemas solares binarios; podrá el laboratorio 
analizar el elemento ilusorio helio y ese misterioso metal lla
mado radio, y descorrer el · velo de un mundo de maravillas 
encerradas en el cuerpo humano. Se nos podrá enseñar cómo 
se aumentan las cosechas, cómo se libra de epidemias alga
nado o cómo se fabrica queso de nueva clase. La Filología 
podrá seguir la pista de hechos maravillosos pertenecientes a 
Naciones olvidadas mucho ha, sirviéndose de palabras que 
han sobrevivido a sus idiomas; la Antropología buscar la gi
gantesca roca persa de Behistán y leer en sus caras de grani-

., 



322 
HENRY GEORGE 

. 1 · dosos elogios de las 
to, a través de veinticuatro siglos, os :i~:do de alaunos frag-
hazañas de Darío, el Rey de reyeds; pan las arenas ;el desierto, 

d b cocido excava o e 
m~n~os e ;rro 1 luz del día la ciencia, el arte, las ~uerras, 

;~::::, ve~~::e~i:, la sabi~u1ad e~eo~i;l~°i:r 
1
ª. ~:~~:n ;a:: 

desgracias de la remota cm a s de e;tudiantes en las 
- aulas numerosa 

rias se ense~an ~n rientales dice Mr. Bryce, para cuyo 
mejores Universidades 

O 
d.' , ulos en Inglaterra• (r), 

. ncuentran 1sc1p 
estudio apenas se e 

1 
s·gnaturas que tratan de co-

do se llega a as a 1 
Pero cuan . de las grandes lortu-

sas de tanta actualidad comt o ~61 ondgeebnen caminar cautelosa-
,¡¡ · la demos rac1 n 

nas, el ana sis Y h . de improviso el nervio del 
t s se exponen a enr di 

men e, pue á lo que el presidente Ha ey 
bolsillo, y a escape desaparecer 

llama «la base de r_ecur:~s•. 1 presenta un incidente que 
La verdadera s1tuac1on nos a d"do «¿Por 

. de Chicago, relata como suce i . 
Mr. Loms F. PoS

t
, 't d a de Economía en nuestra 

d ara una ca e r 
qué no da uste p d" f guido Profesor a un millona-
Universidad? preguntó un is '.~ . creo que será porque no 
. f e la contestac10n, 

no• . e Bueno, u 1 c1·e de Economía que en-
l ayor respeto a espe 

me merece e m . · B hl replicó el Profesor, eso se 
señan las Universidades,• • 1 ª • 

omplacer a usted,. 
arreglaría pronto para c p t le llama no tuvo éxito, pues 

El t ue• como Mr. os ' , 
• oq ' . . de los de su clase, terna mili · 0 a diferencia , 

si bien el . onan ' stiones económicas, no sentía mas 
ideas muy hberales en_ c~e administración universitaria que 
respeto por esta especie , • te en las Universi-

. de Economia de uso comen por la especie 

dades, (2). . L R' za de las Naciones, «que le 
d Smith dice en a ,que p 

A am . universitarios son causa de que los ro-
parece que los bienes I 'dea de la responsabilidad•, 

. d su labor a 1 
fesores p1er an _en O ~ d decía la mayor parte de los 
• En la Universidad de X or ' ' 

. ·tar Tite Ot#Wok, marzo 25, 19o5. (1 ) cAmérica vuelta a v1s1 », 

(2) Tke Pttblic, Chicago, 27 febrero, 1904. 
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Profesores públicos han descuidado·la enseñanza hasta el ex
tremo que ni de aparentarla se ocupan, . Pero si la autoridad 
de que el Profesor depende, por venir de ella los fondos, re
side, no tanto en la misma corporación a que él pertenece, 
como «en cualquier otra persona extraña, «esta jurisdicción 
extraña» será ejercida probablemente a capricho y con igno
rancia». La persona sometida a una jurisdicción tal, forzosa
mente ha de sentirse degradada y, en vez de ser una de las 
personas más respetables de la sociedad, será una de las más 
despreciables. Estará siempre expuesta a la arbitrariedad y 
necesitará de poderosa protección que le ampare contra ella; 
esta protección probablemente la conseguirá, no por sus bue
nas cualidades ni por el buen desempeño de su deber profe
sional, sino por medio de la sumisión y acomodamiento a la 
voluntad de sus superiores• (r). 

Si semejantes «jurisdicciones extrañas , eran, en tiempos 
del gran escocés, ejercidas •ignorante y caprichosamente,, 
las de nuestro tiempo observan el proverbio hebreo: e Ten 
buen juicio, y, con todo lo que tengas, ten la Ciencia,. El Pri
vilegio hoy sabe bien lo que necesita y lo que no necesita. Y 
lo primero que desecha es Adam Smith. Consiguientemente, 
al •padre de la Economía Política, , según fue llamado duran
te un siglo, se le va relegando al olvido en nuestras institu
ciones superiores de enseñanza. Su libro inmortal La Rique
za de las Naciones, que Buck!e en su Historia de la liviliza
ción de Inglaterra considera como «probablemente el libro 
más importante que se ha escrito jamás, , está ya, con otras 
obras en él fundadas, incluído en la categoría de los que for
man la llamada «escuela clásica de Economía Política,. Se le 
arrincona en las bibliotecas y ya no se le estudia seriamente 
como principal definidor de los principios de una ciencia 

. eterna; si se le consulta, es sólo ¡por los eruditos, que quie
ren examinar los conocimientos de una época de más atraso 
ya pasada! 

(i ) La Rü¡ue=a de la.r .Vacio11es, lib. V, cap. I, parte III, art. 1 t. 
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• 1• • ha puesto en vez de y ' . clase de economia po itica se . 
,que 6 las enseñanzas de Adam Smith y conti-

\a que empez con • nom-
. J hn Stuart Mili? Algo tan mutilado como su 

nuo hasta o . 1 nulo no de econo-
eneralmente se conoce p01 e i ' -

bre; pues g . . , (economics). No se ensena 
mía política, sino de «econo7ian la economía social, sino la 
ya la ciencia del orden natura e d mos juntar la palabra 

ciencia del desorden, si es d que P\ \on alarde constante de 
ciencia con la palabra desor :n, p::~tre los «economistas, de 
métodos científicos, las lum ~era étodos desprovistos de 
nuestras Universidades p'.os,~uenNomse toman la molestia de 

· 1 en la ciencia. 
cuanto es esencia . or ue eso dejaría ver en se-
definir claramente sus térmmos: p q • puede defenderse en 

guida que el ~?nopoli_o no e;t!~e::n:enado por opuesto al 
economía pohbca, Y tiene q 

I 
s Pero si esta verdad se 

funcionamiento de las leyes nahtur~ \~ llave a las gavetas de 
. de manifiesto, ec ana . 

pusiera muy . . . ródi os hoy en sus donacio
los Príncipes del Pnvileg,o, tan p . g lude con la falta de 

• e llaman Economics, e 
nes. Asi, eso qu b' t de la ciencia- pues la Econo-
precisión el verdadem o l: ~a naturaleza de la riqueza y de 
mía Política es l_a ciencia roducción y distribución,-empieza 
las leyes que ngen su P eralmente por una exhibi
por cualquiera parte, aunq~e gen rosi ue con un batibo-
., d conocimientos h1stoncos, Y P g . . b' 

cion e f' . alemana de distmgos izan-
d. · ó de meta 1s1ca • 

rrillo de eru ici n, . . s y de palabras nuevas 
tinos de incursiones en otras ciencia 

' . s de ciertas palabras. 
0 extrañas acepcione , 1 z ología la Filología, tie-

La Geometría, la Geologta, :oc~imien;os peculiares, sus 

nen sus caminos tri(lad;s, su~ ~os metódicamente y clasifica
conocimientos propios . ormu a . I· así como tienen dis-

1 un sistema raciona ' 
dos con arreg o a t I s Los principios que se con-

d fi · das leyes na ura e , 
tintas Y e m d· ellas son precisos e inmu-. al de cada una " 
sideran esenc1 es t 'dades ni con los centros b' · con las au on , 
tables: no cam ian m . . tán cimentados en las leyes 
docentes, ni con los tiempos, es 

naturales, que son e'.ernas. 1 . encia que trata de la vida 
No sucede lo mismo con a c1 
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social del hombre, tal como la Universidad la presenta. Sus 
principios esenciales no tienen más consistencia que un pu
ñado de masilla fresca, que puede tomar mil formas distintas 
al pasar de mano en mano. 

De esta pseudociencia, tan blanducha e inconsistente, 
puede hacerse lo que el Privilegio quiera y, en conformidad 
con ella, variar la forma de las instituciones, según varíen 
las formas del Privilegio que las domina. 

Por ejemplo: en la Universidad de Pennsylvania, enclava
da en la esfera de influencia de la gran industria del acero y 
sus aliadas, se enseña que un alto arancel protector es parte 
esencial de la teoría económica científica; mientras que en 
Yale, donde imperan privilegios de otra clase, el prot'eccionis
mo es repudiado y combatido. 

El estudio más amplio de los Trusts ha correspondido, por 
contraste, al Colegio Williams, de Nueva Inglaterra, y a la 
Universidad de Chicago, dotada por Rockefeller. John Bas
com, Profesor de Economía Política en Williams, dice: • La 
cuestión de los Trusts es una cuestión económica, social y 
política, y todos los colegios tienen el deber de estudiarla 
bajo todos sus aspectos. Un colegio cuya prosperidad se debe 
al dinero del Trust del Petróleo está incapacitado por corte
sía, por decoro y por su conveniencia de mezclarse en la crí
tica de sus procedimientos. Le está, pues, vedado entrar en 
discusión sobre un tema de los principales que pudieran ser 
sometidos a su examen• (r). 

Por otro lado, S. Lawrence Laughlin, Profesor de la 
sección de Economía Política de la Universidad de Chica
go, desentendiéndose del principio monopolista y tratando 
de los Trusts desde el punto de vista de grandes combina
ciones de capital nada más, dice que «una riqueza de bi
llones es una fuerza de billones»; pero que el efecto de fuerza 
tal sobre la producción y sobre nuestro progreso político y 
moral no es de retraso por necesidad, sino que será bueno 

(1) Carta firmada en el Chicago Ckronkle, 8 de enero, 1903. 
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o malo, según sea la aplicación que se haga de semejante 

fuerza• ( 1 ). 
Esto es decir, en plata, que cualquier poder, desde el des-

potismo de los Césares hasta el del presidente de un moder
no imperio ferroviario, puede ser empleado en hacer bien o 
en causar mal, según la mira o el capricho personal de quien 
le posea. Mas las acciones humanas no pertenecen a la Eco
nomía Política, la cual trata de las leyes naturales. Lo que 
interesa saber a la Humanidad, en relación con los Trusts, es 
si el principio de coacción que contienen es una manifesta
ción natural o artificial; si es natural, pertenece al derecho 
natural y es inevitable; si artificial, proviene de la legislación 

humana y puede hacérsele desaparecer. 
Pero lo que dicen los oradores de la Universidad de Chica

go acerca de lo que constituye las mayores culpas de los 
Trusts, no es tanto como lo y_Ue callan. Pues, ¿cómo habrían 
de entrar en el examen de cuestiones que son de vida o muer
te para la fortuna de su fundador, Mr. John D. Rockefellerl 
El Rev. Dr. Washington Gladden no hace más que formular 
lo que está en la mente del pueblo al decir: •No creo. que nin
guna escuela de las que aceptan dinero de Mr. Rockefeller es
tudie jamás los Trusts científicamente. No Jo harán, porque 
sería de~cubrir y publicar la verdad acerca del Trust del Pe
tróleo, que es un admirable modelo de todos los males que 
encierra el sistema. No hay escuela capaz de recibir dinero de 
Mr. Rockefe!ler y ttatar con toda sinceridad el Trust de mis

ter Rockefeller•. 
La Universidad de Chicago es la expansión ~e un peque-

ño colegio baptista, edificado en 18 5 5 sobre terreno cedido 
por Stephen A. Douglas. Treinta años o más después, la So
ciedad Educadora Baptista concibió la idea de tener un nue
vo colegio, y acudieron a Mr. Rockefeller, que pertenece a esa 
secta. Ofreció 6oo.ooo dólares, a condición de que se habían 
de recaudar 400.000 más, lo cual se verificó. Rápidamente 

(1) Artículo firmado en et New York Jo1,nial1 5 de diciembre, 1898. 
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se hicieron grandes donativos; hasta ahora la in t"t . , 
ll "b" s I uc10n 
eva rec1 idos 20.000.000 de dólares, de los cuales más de 

14.000.000 ha dado Mr, Rockefeller. En todos los documen
tos ofic1ales de la Universidad aparece su nombre como fun
dador de ella. 

¿Está en la naturaleza humana tomar esa enorme canti
dad de Rock~feller y después entrar en averiguaciones sobre 
su procedencia? ¿No es más sencillo aceptar lo que dice sobre 
el particular M_r. Rockelelle'.: <Dios me dió el dinero y yo se 
1~ doy a la Umvers1dad», dtJO a la junta de patronato en un 
d1SCurso sole'.'me,. Sea lo que quiera lo que los patronos pien
sen, !van a d1s~nltr de lo que él dijo/ Generalmente, cuál fue 
el º''.gen del dmero bien se sabe. La fortuna del Trust del 
Petrol~o, de _Rockefeller, empezó con las tarifas ferroviarias 
reducidas, Jmeas de conducción y toda clase de hábiles ma
neJos; despu_és c'.eció con la compra de privilegios de toda 
clase, La U~1vers1dad de Chicago, al aceptar los 14 millones 
se puso la librea del Privilegio y, con ella puesta, no puede i; 
e_n contra del do?~nte; debe guardar silencio y, al callarse, 
~1ene q~e negar tac1tamente las grandes verdades que, como 
mst1tuc1ón de enseñanza superior, la incumbe proclamar a 
toda cos_ta. Pasa por las horcas caudinas de una esclavitud 
~oral e mtel_ectual, que necesariamente ha de prohibirla de
cir ~ue el ongen de su vida y sus principales medios de pros
pertdad están en pugna con principios de todos conocidos: 
la igualdad ante la ley y el derecho natural. 

•La torcida senda seguida sin escrúpulos para adquirir 
esta riqueza, dice el profesor Bascom, de Williams College, 
el largo perío~o- que vienen durando estas exacciones y el 
sorpren~ente exlto que las acompaña, han hecho del Trust 
de_l Petroleo el introductor de una política, la encarnación de 
me~odos que amenazan hasta la existencia de nuestras insti
tuc10nes, ¿Puede un colegio aceptar un dinero ganado de ma
nera tan contraria al interés público/ Cuando está el Gobierno 
entre la espada y la pared, ¿se puede permitir que un colegio 
se ponga de la parte que le combate/ Más que leyes contra 
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]os Trusts, lo que necesitamos es ambiente de hostilidad. Si 
todas las formas de producción se desenvolvieran en un 
ambiente de igualdad, el problema de los Trusts pronto des
aparecería» ( I ). 

Lo dicho de Mr. Rockefeller y de sus generosidades con la 
Universidad de Chicago, hay que decir de las múltiples dádi
va~ del Privilegio que reciben las instituciones superiores de 
enseñanza en todo el pais. No es qüe falten algunas perso
nas-aun muchas hav-que, debiendo su riqueza al Privile-. . 
gio, gasten espontánea y generosamente en educar al pueblo, 
haciéndole ver la insensatez de las concesiones privilegiadas. 
Los que así proceden deben ser venerados, por lo mismo que 
son hombres excepcionales. Pero los Príncipes del Privilegio, 
generalmente, no tienen miras tan generosas; luchan por 
conservar. sus ventajas y tratan de que el pueblo ignore de 
dónde les vienen. 

Esta mira interesada late también en los donativos de mis
ter Carnegie a los colegios más pequeños y en el de los_ IO mi
llones de dólares para el fondo de pensiones al Profesorado. 

Muy dignas. de elogio son, sin duda alguna, las distintas 
manifestaciones de la munificencia de Mr. Carnegie al inver
tir el interés y quizá algo de su enorme capital (2), si bien la 

(1) Carla en el C/úcago Ckoricle de 8 de enero, 1903. 
(2) La frase «morir rico es morir deshonrado, , se cree vulgarmente es 

de Mr. Carnegie, y se le atribuye la intención de distribuir toda su fortuna 
antes de su muerte. El New York 1imes de 30 de marzo de 1905 publica 
una entre\·ista celebrada con Mr. Carnegie y pone en sus labios estas pala
bras: «Yo nunca he dicho que imorir rico fuera morir deshonrado». Sin 
embargo, Mr. Carnegie, en dos ocasiones, se ha expresado en términos que 
admiten la construcción popular de la frase. En cada uno de los numeros 
de Tke Nortk American Revt"ew, de los meses de junio y diciembre de 1889, 
hay un artículo firmado por Mr. Carnegie sobre «El Evangelio de la Rique
za :. , los cuales1lan sido después publicados en forma de libro por la Cen
tury Company, bajo el título de El Evangelio de la Riqueza y otros trata
dos de actu,alidad. En la página 19 de este volumen se encuentra: cTal 
vez haya hombres que mueren sin sentimiento de sus semejantes, aunque 
fueran socios de grandes Empresas, de las cuales no retiraron o no pudie-
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manera de hacerlo no está muy conforme con el precepto bí
blico de que la mano izquierda no debe saber lo que ha he
cho la mano derecha. Aparece, en primer término, la funda
ción y espléndida dotación de la Institución Carnegie, 'de 
Washington, para descul)rir los fundamentos de la Ciencia· 
si bien es poco probable que entre sus investigaciones la~ · 
haya encaminadas a descubrir y establecer las de la Econo
mía Política. No hay que pasar por alto que el patronato de 
Carnegie en la investigación científica, se asemeja mucho al 
patronato del príncipe florentino Lorenzo el Magnífico, pro
tector de la sabiduría en el siglo xrv, el cual le ejercía con 
una fortuna amasada con el sudor del pobre. Acaso menos, 
pero siempre mucho, es digno de alabanza el donat\vo de 
unos 30.000.000 de dólares para las «Bibliotecas Carnegie, 
en todo el país; si bien la palabra « biblioteca» en este caso se 
refiere sólo al edificio, no a los libros, ni el fundador se ocu
pa de dar para los solares ni para los gastos de entreteni
miento. Estas bibliotecas, en realidad, representan un gasto 
público superior al gasto de Carnegie, y mientras tanto los 
edificios serán monumentos que recuerden la generosidad de 

ron retirar sus capitales, y que a su muerte dejaron principalmente para 
fines de utilidad pública; sin embargo, no está muy lejano el día en quemo
rirá1 sin que nadie sienta su muerte, la persona que deje millones de rique
za que pudo por si mismo. admimstrar en vida para el bien, cualquiera que 
sea el destino que dé para después de su muerte a la carga que no pudo 
llevarse consigo. El veredicto •público para ellos será: cEI que muere así de 
de ~co, muere deshonrado». En la página 21 del mismo volumen se en
cuentra este pasaje del segundo artículo, haciendo referencia al pasaje ante
rior: «En el primer articulo se sostenía que no hay más que una m~nera de 
emplear las fortunas enormes, a saber: que sus dueños, de cuando en cuan
do, las administren en vida de modo tal que promuevan, con carácter de es
tabilidad, el bienestar de las colectividades de donde las sacaron. Allí se 
decía que el sentimiento público no tardaría en decir del que muriera dueño 
de una gran riqueza aprov'echable para el bien que pudo hacer por sí mis
mo: «El que muere así de rico, muere deshonrado». El objeto de esta publi
cación es exp~>ner algunos de los mejores sistemas de cumplir ese deber de 
administrar la riqueza superflua en beneficio de le. población. 
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Carnegie; pudieran con más propiedad llamarse, e~ ~tención 
al servicio, bibliotecas públicas: monumentos pubhcos de 

instrucción. 
' Si la Institución Carnegie y los donativos de Carnegie 

para construcción de edificios destinados a bibliotecas_ ~ueden 
llevar mezcladas con el elogio algunas palabras de critica, las 
donaciones hechas por Carnegie para dotar a colegios infe
riores y para pensiones de los Profesores de los gra~des co
legios y Universidades, si algún comento merece, tiene que 
ser adverso. ¿Qué otra cosa son sino una ayuda para ~¡~~ar 
el premio de esa despreciable y desagradable ,sum1_s1@, 
que, según Adam Smith, es el acompañamiento ¡le la «Juns
dicción extraña?» La mayoría de los Profesores de nuestras 
instituciones de enseñanza superior están mal pagados_ Y 
pueden ahorrar poco para la vejez; la de !1-uestros colegios 

inferiores está lampando de hambre 
Los caracteres morales que la Universidad forma están en 

relación con el alimento material. Thomas Jefferson formuló 
el lema económico y político de , Derechos iguales para to
dos, privilegios para nadie». La Universidad de Virginia, fun
dada por él, respiraba la doctrina de igualdad de derechos, 
sin más excepción que la esclavitud quizá (I). Pero ahora ~~e 
Mr. Carnegie la ha dado medio millón de dólares, a co_nd1c10n 
de que otros la den una cantidad ígual, ¿no se olvidará el 
dogma en cuanto a lo de «privilegios especiales para mn-

guno?> . 
Este centro docente y los demás favorecidos por la hbe-

ralidad de Carnegíe, ¿enseñarán la verdad en lo concerniente 
a materias de gran actualidad e interés público, tales como 
tarifas diferenciales, suministros de aguas, combinaciones de 
industrias, manejos parlamentarios, cédulas de salarios, m~
nopolios de tránsito, de aceite mineral, de gas, de co1'.1bustl· 
bles y de metales? O ¿se las eludirá y enterrará en ~l s1lenci?? 
¿Quién puede poner en quda lo último, salvo algun colegio 

(i) Jeflerson, sin embargo, fue franca y abiertamente antiesclavista. 
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que otro o profesor excepcionales que, jugándose el todo por 
el todo, hagan caso omiso de la ,jurisdicción extraña» y ten
gan valor para enseñar la verdad? 

El caso que nos ocupa no es semejante siquiera al del ca
pitán Kidd, sí en sus último·s días hubiera cambiado sus cos
tumbres de pirata por la de dotar a centros docentes para ga
nar honra y tener tranquilidad, y hubiera alimentado la espe · 
ranza de que los Profesores se abstuvieran de aludir jamás al 
origen de las riquezas que le permitían tal desprendimiento. 
Tiene más miga. Es lo mismo que si el ilustre marino, al ha
cer la donación, y por hacerla, hubiera exigido tranquilamen
te que las asignaturas donde enseñan las leyes de Derecho 
natural que rígen al Comercio se explicasen de manera que 
¡no proscribieran la l:icrativa profesión de pirata! 

Así se explica que el Rector de Prínceton, Woodrow Wil
son, diga: «No podemos abolir los Trusts; tenemos que mora
lizarlos». El expresidente Cleveland, en una de las Pequeñas 
Conferencias Stafford, en la misma institución de enseñanza, 
examina la participación del Gobierno en la huelga de 1894 
en Chicago y cuenta con mucha calma cómo, con el concur
so del Fiscal General de los Estados Unidos, ,en lugar de 
servirse nada más que de disposiciones derivadas de leyes 
penales contra los culpables del delito de impedir o dificultar 
el servicio de correos,, él Jiscmrió un procedimiento no 
comprendido ni p,revisto por las leyes, por medio del cual 
<los Tribunales serían requeridos para dictar injunctions que 
impidieran y prohibiesen cualquiera tentativa de semejante 
delito». Al Profesor de la Ur¡iversidad de Pennsylvania, Si
món N. Patton, se le atribuye haber dicho: «Todo el proble
ma social se resolvería si la mujer ganara además de lo que 
gana el marido». Del profesor' J. S. Clark, de Northwestern, 
se cuenta que sostiene que un obrero americano, sin ser par
ticularmente hábil, puede y debe mantener decentemente una 
familia y aun hacer algún ahorro con 300 dólares anuales. 
Véase también cómo Mr. Rockefeller cita como defensa una 
tesis que aparece en el Quaterly 7ournal oj Economics (pe-
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riódico trimestral de Economía), de Harvard, y la ha hecho 
publicar en un libro para regalárselo a los clérigos. Tómese 
también nota de que Charles W. Eliot, Rector de Harvard, 
dirigiéndose a los alumnos de una escuela superior en Búffa
lo, repite su anterior afirmación de que «el esquirol es un hé
roe», y añade: «Creo que para cualquier hombre lo mejor es 
trabajar mucho y muchas horas. El trabajo es la ba~e de la 
civilización, y el trabajo hace Naciones como hace hombres. 
No hay trabajo demasiado duro ni jornada demasiado larga 
mientras la salud lo consienta». 

¿Es, pues, extraño que en tal atmósfera adquieran los es
tudiantes conceptos erróneos de las Universidades y de otras 
muchas cosas? Después viene la iélea de que esta alma ma
ter- esta generosa madre que educa y alimenta-es lo más 
sabio, lo más justo, lo más recto, y que todos cuantos se 
juntan en su maternal regazo han de estar unidos por estre
cho compañerismo toda la vida. El rector Butler, de Colom
bia, dice: «El esprit de corps de un colegio es su vida». Se 
llama «espíritu de colegio»; pero en las condiciones sociales, 
nacidas de la desigual distribución de la riqueza actual, pron
to será prejuicio de casta. 

El espíritu de colegio no se contenta con trazar una línea 
entre los que están dentro y los que están fuera del redil del 
colegio, sino que . está abriendo entre ellos un foso. Dentro 
del recinto, según ese espíritu, están los inteligentes, los cul
tos, los sabios, los acomodados; de la parte de fuera están 
los pobres, los imprevisores, los ignorantes, los insensatos e 
irreflexivos. El Colegio no se cuida de por qué las cos~s son 
o parecen ser así. Si lo hiciera, ese estudio le pondría de re
lieve el Privilegio, que impíde la justa distribución de la ri
queza y engendra las desigualdades sociales. El Colegio toma 
por realidad intrínseca la apariencia superficial de las cosas y 
tácitamente expresa su conformidad con ella. 

Y a hemos hecho notar anteriormente que entre nosotros 
ha surgido el espíritu de clase. El de colegio le está impri
miendo el sello de la intelectualidad; oímos ya hablar de la 
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celase inteligente» y de la «clase ignorante». Esto quiere de
cir, hablando sin rodeos, que la gente desocupada que va a 
los centros docentes es la «clase inteligente», mientras q~e 
los que por tener que vivir de su trabajo no van, son la «cla
se ignorante». 

Hasta ahora las manifestaciones activas de ese espíritu de 
clase han consistido en hechos aislados. En Nueva York y en 
otras partes se han presentado estudiantes para combatir 
huel~as. Si bien su número no ha sido lo suficiente para con
seguir un resultado apreciable, el espíritu de hostilidad hacia 
las asociaciones _ obreras y de censura contra la «población 
trab~)adora», en general, se ha puesto de manifiesto. Bajo la 
preswn de las desigualdades sociales, mayores cada día,_ el 
esprit de corps escolar, todavi~ en estado de nebulosa, proba
blemente se condensará en un sentimiento de casta perfecta
mente definido, agresivo y guerrero. 

La marcha de los acontecimientos en ese sentido está 
favorecida por la carestía, cada vez mayor, de la vida esco
lar, la cual es una barrera para el pobre. Por lo menos esa 
care~tí~ va en aumento en las grandes Univ~rsidades,; los 
~'.l!nt~ntos nacidos en ellas _tienen que propagarse a las 
mstituc10nes inferiores. Mr. John De Witt Warner, uno de los 
regentes de Cornell, ha hecho notar que el gasto de un estu
diante es allí cinCl!enta por ciento más ahora que antes 
de I 88 S ( I ). Cree que, en parte, depende del aumento de 
~te_ en el vivir común a toda la población; pero la causa 
pnnc1pal le parece que está en el abandono de la modestia y 
economía que hasta hace poco fueron la característica· de los 
colegios americanos. Mr. Warner dice: 

«Apenas puede dudarse de que los gastos de la vida es
colar Y Sl!s exigencias sociales y materiales son ahora mayo
res que ~a.ce vemte años, mucho mayores que hace cuarenta. 
Que el reg1men espartano fuera el mejor por todos conceptos, 

(1) (tSencillez y economía en la vida escolarn, Cornell Alnmni News, 
a3 de noviembre de 1904. 
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nadie lo defendería. Pero pocos pondrán en duda que en este 
respecto la atmósfera de la Universidad no es más impura y 
la vida universitaria más enervante. Según mis observacio
nes-que han sido bastante meditadas y numerosas para con
vertirse en convicciones bien claras y firmes- la cultura uni
versitaria en el Noroeste se ha vulgarizado y hecho menos 
práctica y menos útil que solia ser antes. Tendencias pareci
das vnn extendiéndose por el Oeste y por el Sur. La utilidad 
de Cornell ha padecido seriamente en este respecto, aunque 
mucho menos que algunas de sus rivales más eminentes,. 

Mr. Warner, para mitigar el mal, propone reformas admi
nistrativas. Pero nada podría contrarrestar el paso acelerado 
introducido por nuestros jóvenes Príncipes del Privilegio, 
como no fuera un rígido y severo régimen patriarcal. Muy 
distante parece estar de este sistema el abuso del principio 
electivo para escoger estudios: abuso que capacita a los lla
mados «ricos holgazanes• para concluir su carrera con el 
menor esfuerzo posible. 

Ahora, como antes, muchos jóvenes pobres, a fuerza de 
economía y trabajando entre horas, se arreglan para asistir a 
esas instituciones. En Columbia, por ejemplo, un considera• 
ble número de estudiantes, a la vez que están matriculados 
en la Universidad, se ganan parte de lo que les cuesta la vida 
y los estudios. Entre sus ocupaciones se cuentan la enseñan
za privada, ser corredores de comercio, acomodadores en los 
teatros y otros sitios, tenedores de libros, empleados del Cen
so, predicadores, cantantes o músicos, mecanógrafos, mozos 
de comedor y barrenderos de nieve en las aceras. 

Algo hay que aprender en esto del antiguo espíritu ame
ricano de independencia y actividad. Pero en los tiempos 
aquellos la diferencia pecuniaria, entre esos estudiantes y los 
otros, era relativamente pequeña. Er.tonces no había estu
diantes que pudieran apostar 1.000 dólares en un juego del 
Colegio, pagar 800 por el empapelado de un solo cuarto, gas
tar 200 en una cena y dar la mitad de este dinero por un par 
de asientos en una pelea de campeonato. Los ayudas de cá· 
mara y los clzauffeurs de esos príncipes en aulas disfrutan de 
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más comodidades que muchos laboriosos estudiantes que a 
expensas de energía y sufrimiento van abn"éndo . ' H b , . ' se cammo. 

1 a ra quien crea que todo esto es así porque así debe 
ser, o que es obra inevitable de la fatalidad/ Con la mano so
br~ el corazón, muy pocos. El que continúe leyendo lo verá 
~~ ~delante. El Privilegio, que es en su esencia contrario a 
a . a uraleza, se ha apoderado de la enseñanza en las insti
t~c1ones superiores y defenderá su presa como a su propia 
vida. 


